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 De una manera elocuente, clara y objetiva, Steven Peterson propone, pre-
senta y analiza datos empíricos en favor de un enfoque del comportamiento 
político basado en el estudio sistemático de la experiencia diaria (vida coti-
diana). Este enfoque, concebido no como alternativo sino como complemen-
tario de los enfoques dominantes (tradicionales), resalta el papel que las va-
riables socioculturales y situacionales juegan como determinantes de las 
orientaciones políticas. De acuerdo al modelo en que se basa el libro, la parti-
cipación política es concebida como una función de las orientaciones políti-
cas, las cuales a su vez son una función tanto de las variables políticas y psi-
cológicas estudiadas en los enfoques tradicionales, como así también de las 
variables socioculturales y situacionales, las que influyen en las orientaciones 
políticas directamente y a través de su efecto en las variables psicológicas. 
 Para conseguir su objetivo fundamental de describir y demostrar la im-
portancia de la vida cotidiana en la formación y conducta política de los indi-
viduos, el autor primero describe brevemente el enfoque tradicional en el es-
tudio del comportamiento político. A partir de este análisis, en los capítulos 
siguientes describe y presenta datos empíricos, que demuestran la importan-
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cia de los distintos aspectos de la vida cotidiana que se proponen como obje-
to de estudio central para entender el comportamiento político, los cuales son 
normalmente ignorados en los enfoques tradicionales del comportamiento 
político. 
 Aunque los estudios en que se basa gran parte del libro no son inéditos, el 
autor los organiza y presenta de una manera sistemática en torno al desarrollo 
del modelo de participación política que propone. En cuanto al contenido 
mismo, las distintas partes del libro se centran en temas que tienen que ver 
con la forma en que la gente común define la política, una serie de experien-
cias cotidianas que tienen que ver con las orientaciones y comportamiento 
políticos de la gente común, como así también instituciones sociales relevan-
tes para la vida cotidiana de los individuos, tales como la familia, los lugares 
de trabajo, las instituciones religiosas, y los medios de comunicación. 
 Por ejemplo, los datos empíricos que se presentan demuestran que la gen-
te común entiende como políticos una serie de aspectos de la vida diaria 
normalmente no incluidos en las concepciones más tradicionales de lo que es 
político. Tales concepciones por lo general se centran en los fenómenos rela-
cionados con el gobierno propiamente dicho. Aunque la definición de una 
serie de instituciones y actividades de la vida cotidiana como políticas está 
relacionada con el nivel educacional y los ingresos de las personas, la gente 
en general, con más frecuencia de lo que se supone, tiende a identificar como 
políticas las actividades que tienen lugar en instituciones tales como organi-
zaciones laborales, iglesias, clubes y otras organizaciones comunitarias. Más 
aún, los datos parecen indicar que la participación activa en organizaciones, 
tales como las laborales, tiene un efecto positivo en la participación política 
fuera de la institución. Parece ser que el involucrarse en actividades de la vi-
da cotidiana, ya sea en el trabajo o en la comunidad, es un determinante im-
portante de la participación política propiamente dicha. Por otro lado, se ob-
servan diferencias importantes entre conservadores y liberales en la concep-
ción de estas actividades de la vida cotidiana como políticas. 
 Entre los aspectos de la vida cotidiana hay unos que tienen un efecto ne-
gativo en la participación política, tales como las enfermedades, problemas 
personales o económicos, la muerte de una persona significativa para uno, 
como también el tiempo excesivo pasado frente al televisor. En cambio otras 
experiencias, por ejemplo el participar activamente en organizaciones labora-
les o comunitarias, o el haber sido víctima de abuso sexual en el caso de la 
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mujer, parecen tener un efecto politizador y aumentar la participación política 
en general. 
 Finalmente, el autor presenta un análisis sistemático del papel que la fa-
milia, la iglesia, el lugar de trabajo y los medios de comunicación tienen tan-
to en la formación de las orientaciones políticas como en la participación po-
lítica. Además, en la última parte, después de explicar el modelo teórico, el 
autor discute una serie de posibles líneas de investigación en el campo, así 
como sus implicaciones y relevancia tanto teóricas como prácticas. 
 Aunque tanto los distintos aspectos de la vida cotidiana que se analizan, 
como los datos empíricos que se presentan, son representativos de la realidad 
estadounidense, se hace difícil resistir la tentación de generalizar a la vida 
cotidiana y la realidad política de otros países. Por ejemplo, al analizar la 
tendencia en los conservadores a involucrarse más en actividades cotidianas 
que la gente común define como políticas, a la vez que tienden a negar el ca-
rácter político de tales actividades, uno tiende naturalmente a pensar en los 
grupos políticos de derecha en América Latina, los cuales se definen como 
no-políticos, etiquetan todo lo político como malo, a la vez que sobre estas 
bases se constituyen en partido político e históricamente han usado la fuerza 
militar para imponer un sistema político. A mi juicio, el libro en su totalidad 
representa una fuente de ideas y temas de gran relevancia para entender el 
comportamiento político en cualquier parte del mundo. Aunque la realidad 
cultural y social de otros pueblos represente importantes diferencias en cuan-
to a experiencias cotidianas, la demostración de cómo tales experiencias son 
determinantes del comportamiento político, como también la ilustración del 
enfoque mismo y sus aspectos metodológicos, documentan la importancia y 
viabilidad del estudio científico de tales fenómenos en distintos contextos 
culturales, políticos y sociales. 
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 El libro de Fukuyama, al igual que su conocido artículo pero en esta oca-
sión de forma manifiesta, puede incluirse en el género político que a veces se 
denomina de terapia social, puesto que intenta curar a occidente de la depre-
sión o, por lo menos, de su pesimismo democrático. En las primeras páginas, 
en la 13, realiza el diagnóstico: «En occidente nos hemos vuelto enteramente 
pesimistas acerca de la posibilidad de un progreso general en las instituciones 
democráticas». Después de un largo y profuso recorrido terapéutico a lo largo 
de la cultura y de cuatrocientas páginas nos demuestra en la 447 que no hay 
razón para el desánimo, que el futuro no sólo está garantizado sino que ya lo 
hemos conseguido: «La humanidad aparecerá como una larga caravana de 
carretas que avanza por el camino [...] Varias carretas, atacadas por los indi-
os, habrán sido incendiadas y abandonadas por el camino [...] Pero la gran 
mayoría de las carretas seguirán el lento avance hacia la ciudad, y muchísi-
mas acabarán llegando a ella». El acto terapéutico está servido, la Europa 
convaleciente de sus últimas convulsiones no tiene que temer, sino que debe 
confiar; Nietzsche decía que no hay animal más agradecido que el conva-
leciente. 
 Cualquier resonancia platónica en la metáfora de Fukuyama sobre la ca-
ravana y el carro es claramente errónea, su inspiración tiene un origen evi-
dente y los símbolos son claros y precisos. La caravana es occidente, los ca-
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rros son los distintos países tirados, como veremos, por dos caballos o princi-
pios motores; la ciudad representa la democracia liberal, el camino es la his-
toria; sobre los indios es mejor no preguntarse. 
 Dos caballos utiliza Fukuyama para arrastrar la carreta en su camino 
hacia la democracia liberal. El primero es la ciencia natural galopando hacia 
dos objetivos modernos: la «tecnología militar», por un lado, y la «satisfac-
ción de los deseos humanos», por otro. En esta ocasión, el conocimiento 
científico se pone respectivamente al servicio de tánatos y eros, conocimien-
to que, a su vez, no significa otra cosa que desarrollo económico, productos 
de consumo, tecnología y, en ningún caso, concepción cultural del hombre y 
de su sociedad. Según su visión, la ciencia natural moderna «por consenso 
común, es a la vez acumulativa y orientadora», es decir, semejante a la eco-
nomía de mercado. 
 El segundo principio, el que relaciona con el motor de la historia, es la 
lucha por el reconocimiento, que en sus orígenes significaba riesgo, coraje y 
afán de dominio, pero que en la poshistoria ya está civilizado y orientado al 
logro económico y social. Fukuyama fundamenta el concepto en Platón y 
dice recogerlo de Hegel, pero en realidad recuerda mucho más a la década de 
los 60 en la psicología política americana, especialmente preocupada por el 
activismo político en Estados Unidos, y que se concretó en diversas formula-
ciones sobre el motivo de eficacia personal (competencia, necesidad de logro, 
participación, control personal, entre otros, y más tarde en la dimensión psi-
cológica del maquiavelismo). «En el mundo poshistórico ─dice Fukuyama─ 
el deseo de conservación confortable se ha colocado por encima del deseo de 
arriesgar la vida en un combate por el prestigio, y el reconocimiento univer-
sal y racional ha sustituido la lucha por la dominación». He aquí el funda-
mento de la reconciliación universal, de la paz mundial, del orden internacio-
nal; en definitiva, la motivación básica del último hombre. 
 Sin embargo, existe otro escenario posible, tal posible al menos como el 
de Fukuyama y que no menciona, insinuado claramente por uno de los clási-
cos citados en su libro; Spengler piensa que las guerras en las épocas de la 
paz mundial son guerras privadas, mucho más terribles que la guerra entre 
Estados, porque son informes; añade Spengler que la paz mundial ─que ha 
existido muchas veces─ significa la renuncia privada de la enorme mayoría a 
la guerra; por lo cual esta mayoría, aunque no lo declare, está dispuesta a ser 
el botín de los otros, de los que no renuncian. Comienza con el deseo, dice, 
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de una reconciliación universal y termina no moviendo nadie un dedo cuando 
la desgracia cae sobre el vecino. Algunos de estos síntomas, quizá no todos, 
tienen realidad en la Europa de hoy, cerca, muy cerca de nosotros; en política 
se llama cesarismo como forma de gobierno, donde lo único que significa 
algo es el poder personal que ejerce por sus capacidades el césar. En cual-
quier caso es otra posibilidad que sería necesario descartar antes de admitir 
las tesis de Fukuyama. 
 Sin duda existen motivos en la actualidad para defender la democracia 
liberal; también para desconfiar de muchos de sus efectos colaterales. Pero, 
en cualquier caso, los caballos, la carreta y la ciudad de Fukuyama tienen 
poco que ver con un pensamiento reflexivo o con una argumentación profun-
da. Por su pluma pasan a velocidad supersónica, nunca mejor empleado, y 
desde luego no al paso despacioso de mi carreta, Hegel, Marx y el subpro-
ducto de Kojève, Nietzsche, Newton, Hobbes y Maquiavelo, Weber, Kissin-
ger y Allan Bloom, Adam Smith, Revel, Platón y Popper, y un largo etcétera. 
Ante la loable tentación de realizar una exégesis sobre la influencia de estos 
diversos autores sobre su pensamiento, existe otra no menos atractiva de pen-
sar en una superficialidad de trato que tiene con muchos de ellos, en ideas 
demasiado generales y en semejanzas a veces frívolas. Uno de sus preferidos, 
Alexis de Tocqueville, anticipó hace dos siglos una crítica precisa y demole-
dora para ese ritmo y estilo de pensamiento; decía Tocqueville que los hom-
bres que viven en tiempos de igualdad tienen mucha curiosidad y poco tiem-
po libre; su vida es tan práctica, tan complicada, tan agitada, tan activa, que 
les queda poco tiempo para pensar. Los hombres de los siglos democráticos 
aman las ideas generales porque les dispensan del estudio de los casos parti-
culares. Contienen ─continuaba diciendo─, si puede decirse así, muchas co-
sas en un pequeño volumen, y procuran en poco tiempo un gran provecho. 
Así pues, cuando tras un ligero y breve examen creen percibir una relación 
común entre ciertos objetos, no llevan más lejos su búsqueda, y sin examinar 
detalladamente el parecido o la diferencia entre tales objetos diversos, se 
apresuran a clasificarlos bajo la misma fórmula, para pasar a otra cosa. 
 La caravana poshistórica es otra película más y, como siempre, el direc-
tor decide el desenlace, mientras que la historia real es el resultado de la ac-
ción recíproca de muchos. 




